
l06 PÉREZ VERDl,1. 

golfo do Darién, y el otro desde este golfo hasta el cabo de Gracias 
Dios, 

El espirilu do viajes i!Ja modificándose con las circunstancias : ya 
no se trataba solamente de hacer uescubrimientos, sino que se quería 
apoderarse por conquista ue las tierras descubiertas y fundar esta­
blecimientos coloniales que á la vez que produjeran !menas rentas 
al soberano, dejaran en las manos de los súbditos pingües riquezas 
Resalló pues que no sólo los monarcas de las naciones europeas 
emprendieran grandes expediciones por su cuenta, sino también 
muchos ricos v aventureros ü quienes el oro, las perlas y los esclavos 
de la Arnérica'prí!sentaban uu halagüeño porvenir. 

Por todas partes del antes desierto Océano se ,ieron surcar tliíe­
reutes naves de distintas naciones, saliendo súlo de Porlngal en los 
i8 af10s que siguieron al descubrimiento de Vasco de Gama ~90 na.ves, 
y de Espalia, 11, expediciones de i->96 a 150\l r se cometieron las 
más escantlalosas expoliaciones y los más crueles eagaüos. · 

¡;;¡ rey de Inglaterra Enrique VII celebró un tratado con Juan Cabol 
mercader veneciano y sus !res hijos Ltlis, Sebaslián y Sancius para 
hacer descubrimientos y eu tal virtud se descubrió el 2, de junio 
de 1',97 la península del Labrador y la isla de San Juan; el monarca 
francés se valia de Juan Verrazani ciudadano Uorenliuo para descu­
brir la costa de Carolina del Norte; Gaspar Cortereal enviado por el 
gobierno portugués pi(ateaba que no descubri,1, eu las costas norte 
americanas y Pedro Alvarez Cabra! casualmente impelido por los 
vientos pisaba las tierras del Brasil; Juan Ponce de León buscando 
la fuente maravillosa, cuyas aguas rejuvenecían, descnLrió l,1 peuil1-
sula que separa el Océano Allúnlico del Golfo Mexicano, en 27 de 
marzo de 1512, domiugo de pa,cu<t florida y le diú esle último nombre 
tanto por esta cil'cunstancia, como por la hermosa primavera que alli 
reinaba; Vasco Núilez de Balboa descubrió en fin, el 20 de septiem­
lJre de 1513, el Océano Pacilico, abriendo nuevo campo ú los viajes y 
exploraciones. 
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CAPÍTULO HI 

go Velázque1. Gobernador de Cuba.. - Primeros a1ios de HernH.n 
Corté:;. - Deticuhl'imientos de las rosla~ mexicanas por Hrrnándcz de 
Cúrdoba y Juan do G!'ija!rn. -

1
Preparatfro:; para la éonqui~la. -

~uslo de Yelá.1quez y CorlCs. - Cozumel, Yucatán y Talmsco. -
rónimo de .Aguilar y tloiía .M:i.rina. - Fundación de Vero.cruz. 

fli!ntre las muchas personas que vinieron 6 América con el des­
ri.dor, se distinguid mas larde don Diego Vel:izquez, antiguo 

' do de don Diego Colón, quien se esta!Jleció en la isla Espili1ola 
nde fué elevado, tanlo por el referido dou Diego, como por el 

andador don Nicolás de Ovando, así es que cuando se hizo la 
uisla de Cuba en 151 t, ya íué nombrado su capitán. 
[re los que fueron con él se contaba don Hermando Cortés, qne 

calidad de secretario le acompafiaba. Nació en la ciudad de 
ellin de la provincia de Extremadura (fundada por Cecilia Jletelo 
, te la presuntnosa guerra que hizo ,i Sartorio) en el afio de 
5, siendo sus padres don Marlm Cortés ) Monroy )' dofü1 Catalina 
rro Allamirano, quienes lo dedicaron á la carrera de las lelras 
'éndolo en la Universid;1d de Salamanc:t. Dos ai1os pernrnneci,i en 

estudio, pues eu 1501 abandunü la carrera, porque por su genio 
ieto preíeria la ,id,i de aventur:1s l le halogaba entonces la idea 

¡mar á Italia con el ejército del Gr,m Capitán, ó de ir á América 
su amigo don Nicol:ís de Ovando, nomlmtdo ü la sazón Gobcr­
r; pero fracasó por entonces su prop,isito porque por escalar 
pared en su vida aventurera, se cayó y lo tomü eolre los escom­

dejándole golpeado y mal trecho, y corriendo el peligro de 
i'tr; pues uu vecino que lal viú, se arrojü sohre él espada en 

o, } habrialo matado ,, no ser por una mujer que oportuoamcnto 
etuvo. 
establecido de los golpes y resuello ¡'a ú partir ,, las Indias, se 
arcó en San Lücar de llarramecla en la nave de Alonso Quin­
en el niio de 150-1, con direcciúo :i la i:;Ia Espariola ú de Santo 
iogo, donde se asent<i como vecino y vivió hasta el afio de 1,11 
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dedicado á la ganadería y cultivo de la, lierras r¡ue lo fneron dadas 
en encomienda, por los servicios que prestó en la guerra qne se 
hizo con motivo del alzamiento de. las provincias de Baoruco, Uigue) 
y Amigu:1~agua. 

Pretendii, Cortés ir á Veragua á colonizar con Ojefü1 y Nicuesa: 
pero no logró su intento por haberse eufermado de un tumor, ;u,¡ es 
que después se alis\<\ en la expedic11iu de Diego relázquez, destinada 
á la conquista de Cu\Ja. Oistingnióse en esta campai\a, por lo cual 
una vez terminada, fij(J su resicleúcia en Santiago de Baraco<1, donde 
con las tierras que se le reparliel'On, los indios que se le encomen­
daron, los ganados que tenln y su buena adminislraciún, vil) pronto 
aumentar considerablemente s,1 hacienda. 

Tuvo allí ocasión de disgustos con su amigo el Gobernador, porque 
corlejando á una joven dolia Calalin.L Xu:\rez Martaida a quien 
habi:1 dado palabra de casamiento, 1' eludiendo el cumplirsela, 
Veltlzquez que teni;L amores con la hermana de ella, le ex-igía el 
cumplimiento y porque ¡a rolas sus buenas relaciones, Cortés, 
cuando vinieron :i la Espa1iola los jueces de apelación, se prestü á 
patrocinar á los descontentos estando dispuesto aún á partir perso• 
nalmeute á presentar las quejas. 

Por tal razr'm fné puesto preso bajo la guardia del nlcaicle Cris­
tóbal de Lagos; pero logró fugarse qnebranlando In cerradura, J 
pasando á su pueblo casó con doña Cutalin¡1, reconciliándose poco 
m:\s tarde con el Gobernador :\ quien convidó por padrino de su 
primer hijo. 

Vel:i.zquez, que era hombre ambicioso, preparó en 1517 una expe­
dición para que hiciera algunos reconocimientos marítimos y la 
puso :\ las órdenes de Francisco Rernández de Córdoba. Compú· 
sose de tres n,nes dirigidas por Antón de Alaminas, Juau .IÍ.lv:irez 
y Camacho de Tri¡1na 1 con ciento diez hombres, entre los que so 
lrnllaba el v,ilieute soldado ¡- verídico historiador Bernal Diaz del 
Castillo, la cual salió del pueblo de Ajaruco, el din 8 de febrero. 

Después de una navegaCi!}U de veintilrn dii1s 1 encontr:1ron una isla 
li la qlte llamaron rlc ,lfojac.,, por varios ídolos de diosas que alli 
vieron, y el 4 de marzo desembarcaron en el CalJo Catoclie, movidos 
¡\ ello por las instancias do los naturales; pero pronto se reombar· 
caron porque fueron asaltados y batidos en nna emboscad¡¡ que 1,,s 
tenian preparada. Recorrieron part1} de la cosla de Yucat:in arriLando 
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á C,impeche ) siguiendo por la costa desembarcaron á proveerse de 
agua cerca del pueblo de Potún Chan; pero alli fueron ntacados con 
Singular IJizarria por un cuciqne ll¡1mado l\locllcovob, y tuvieron que 
retirarse mal parados, llam,iodole Bahía. ,1,, la mala pelea á ar¡nel 
inhospiL,11,u·io punto, en el cual recibi<'i el capilün 33 heridas, diri­
giéndose á Cuba adonde llegaron después de sufrir coosiderahles 
pérdidas y graves padecimientos. 

Sirvió este primer viaje heeho á !ns riberas mexicanas para avivar 
el deseo de Velázr¡uez, por lo que pronto organizó una segunda y 
mejor provista Ilota compuesta de cuatro naves con doscientos tripu­
lanttls, ;i las ürdenes del c:ipitán Juao. de Grijalva, con i □ slrncciooes 
de rescatar el oro y pl,1\a que eucoolrasen ¡- de explorar el tcrrilorio 
descubierto por Hern:indez de Córdoba. 

El sábado t.• de ma¡o de ·1518 se diú ;i la vela en dirección al 
Oeste, encontrando :i lo·s tres días la isla de Cozumel (r/e las uofoti­
drinas), en In cu;il desembarcó el dia 5 tomando posesiún en nomllre 
de doi1a Juaua y de doo Carlos, reyes de ~,paila en aquel tiempo. 

A los pocos dias partiú eu busca de Potü,1 Chan, llegando el día 
26 á Campeche, donde mientras se ocupaba11 en proveerse de agua, 
fueron n.comelidos por los naturales. Siguieron su exploración, 
pasando por Boca de Términos ha5la descubrir el rio de Tailasco, 
llamado desde entonces de Gr•ijalf'a )' el Papaloapan ú de Afour•rrrio, 
hasta llegar :i la isla de San Juan de Ulúa (llamada así por haber 
llegado ó elln el dia de San Juan y por haber oído que era de los 
culhüa), de tloude por diversas circunstancias se volvió á Cuila. 

Aleolado Velúquez con las noticias de llernáodez de C(irdolia, 
con la vista del oro que habi:1 en su viaje rescatado, con lo que 
sol,re la riqneza de aquella, tierras le dijeron algunos indios que 
Hevaron, ) ansioso por saber el paradero de Grijalva de quien nin­

. guna noticia había recibido, ¡a no pensó sino en conquistar tales 
países, ~ corno por su empleo no quisiese ó no pudiese hacer ól 
personalmente la campaña, trat,i de encomendar la empresa á alguno 

1 
_de los capitanes sus amigos. 

D1r,ci1 era la elección, po1'que el Gobernador buscaba parn poner 
al frente de su empresa, un hombre tan intrépido q,te no le :me­
drara el gran peligro que le amenazaba; t:in aclivo r¡ue pudiese él 
solo dirigir tan gran cnmpaila y tan previsor que nada pudiese sor• 
prenderlo; pero solJre todas est:1s prnndns exigía la sumisiún y el 
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desinterés suficientes parn que, reportando toilas 
gros y privaciones, prescindiern de la gloria y 
en él. 

Imposible era encontrar semejante hombre por más que se le 
buscase con la linterna de Oiógenes, nsi es que ~mnque en su ima ... 
ginaci,in crern Velüzquez muy sencillo hallar reunidas tan contra­
dictorias prendas, estuvo sin embargo vacilante respecto :i la per­
sona en quien debw lljar su atención. 

Quiso nombrar por jefe á V,csco Porcallo, mas su carácter allivo 
1 atrevido le inínndiú temores de que se le rebelara : las excesivas 
condiciones que ponia Baila.ar Bermüdez, lo alejaron de la elec­
ci,in y aunqne también pensli en un pariente su¡o llamado Ber­
nardino Vel:izquez, se decidió en Un, por lleruán Cortés, gracias :l 
la inlluencia de Amador de Lares \ de Andt·es del Duero, su secre­
tario, que llevaban estrecha amistad con él. 

En 23 de ocll1bre de 1518 se Je dieron á Cortés las instrucciones 
correspondientes, reducidas á explorar las costas y países descu­
biertos por llernández de C!,rdolJa, á rescatar los españoles que 
hubiesen caido en poder de los indios, lo mismo r¡ue el oro Y plata 
que se pudiese, á inquirir por el paradero de Grijalva y sus com­
pafleros (pues aunque cu,m,lo salió Cortés de Cuba p babia vuello 
Grij.1lva, esto fué después de las instrucciones) nsi eomo sobre la 
religiún, ritos y costumbres de aquéllos, ) en fiu, para colonizar si 
n,si le pareciese conveniente. 

Una vez nombrmlo empezó á hacer los necesarios preparativos 
gastando lodos sus bienes ) aun comprometiendo su crédito con 
sns :nni.gos¡ levanl(i sus banderas par;1 que se alislastln los mas 
que quisiesen : llevaban las reales armas y una gran cruz con este 
lema : ,l11ii[J0S, .~iyrwws la cruz con 1Jf'1•tladera fr, que co,1, elln t•.e11r'e-

1'l'mos; llegando pronto á reunirse en Sanlia.go lwsl:t trescientos sol~ 
dados alistados para l:t empresa. 

Velázqucz r¡ue prirnerameule IHlbia visto con satisíacci1ín aquellos 
:ql!'eslos, empez,i después ,l recelar de la lidclidatl de Cortés, nsi es 
que con nimias desconfiaozas ó impmclerile5 reservas, le hi~,o oom­
prentler su, vacilacioue.s ¡ corno llegü i saber por Andrés Duero, 
secretario del Gobern.1dor, que aún pensaba quitarle ol mando, la 
misma noche que esto supo ¡ cuando la cindad babia entrado en 
reposo, hizo ernuarcar silenciosamente ,¡ sus soldados, tomó toda la 
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rne que estaba destinad;1 al :ibastecimiento de la pobl;1ciün pag:\o: 
la con una cadena de oro que llevaba al cuello, J se dispuso a 
var anclas. 
'Jnrormado el Gobernador de lo que pasaba, se levanta y ocurre 
resuroso á la playa, pero aunque reconvino á su compadre Cortés 
rqne se iba sin despedirse, éste sé excusó con 1.a nec~siu.ad de la 

'olencia en semejantes empresas y en su presencia se dw a la vela, 
~n que ¡0 pudiera impedir por [alta de buques. Esto pasaba el t8 de 

oviembre de 1518. · 
Probablemente en lodo caso se habrfa levantado Cortés descono-
endo la autoridad del Gobernador de Cuba; pero en aquella vez 
· infundadas sospecbas é impolítica conduela, disculparon el pro­

er del nuevo couquislador, que con justicia se oponia á dejar 
· motivo el mando que se le había conferido, de una expedición 

en que independientemente de Vehizquez, había metido su caudal y 
í)l de algunos amigos. . 

De Sauti,,•o de Coba partió para ;\lacaca, donde estuvo ocho dias 
•ciendo pr;visiones, yen.do de allí para la villa de la Trinidatl en 

lil,.que procuró con la mayor actividád reunir tropas, aumentar sus 
h\iques proporcionarse víveres y todo géuero de municiones; pero 

lentrds en estas faenas se ocupaba, el Alcalde mayor ~·rancisco 
erdugo recibió carlas de su cuñado Velázquez, ordenándole que 
rehentliera á Cortés y desluviera la partida de las naves, porque 

!líiwia sido nom!Jrado en su lugar Vasco Porcallo. Mas el recelo que 
ebia inspirar al Alcalde el pequeüa ejérciLo de don Hernando, 

politica y habilidad, asi como las súplicas de los principales 
ecinos, dejaron sin e[eclo aquel maadalo, de suerte que poco ~es• 
úés y cuaudo corriau ya los primeros d1as de enero de !olO, 

fllviando el Gapiláu una carla al Gobernador en que disculpaba su 
~nducla y le bacía protestas de su fiuelidad, abandonó 111 flotilla 
que! puerto en direoción de la Habana. 
La ciudad babia recibido órdenes para no vender ningunas pro­

r,fisiones al capitán rebelde, pero sin elementos para cumplirlas por 
& poder resistir á la fuerza de que disponia el inculpado, tal orden 

!l!lmo la de prisión que mandó al Alcalde Pedro Barba, rué ilusoria­
~rlés desembarcó, compuso su artilleria, hizo diferentes correrrns 

or los pueblos cercanos, apoder[iudose por fuerza de lo que de 
rado se le negaba, y una vez concluidos los preparativos, se 
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dió_ :i la vela_ con rnmho n \acatan el d1a !O de febrero de t319. 
Se componia esta armada de once buques, quinientos ocho solua✓ 

dos, trece. esc~peteros, t'.einla y dos ballesteros, con diez y seis 
caballos, diez piezas de art,llena de bronce y cnalro falconetes. 

Sel'Vla _de princiµal 'piloto el famoso Antun de Ala minos y de capi­
laneg de las once naves respectivamente, el Capil:in general, Pedro 
dre Al-rara.do, A lo~so Ilern:lndez l~uertocarreroi Diego de Ordaz, Juan 
1 elazquez de Leoo, Alonso de Avila, l<'rancisco de )!orla, Juan de 
Escalante, liraucisco de Mnntejo, Crislúbal de Olid \ Francisco de 
San cedo; llevando el m~udo de la artillería l'ranci&co de Orozco." 

Parliú para San Anl(111 r de allí :i la isla de Cozumel donde hahia 
llegado_tres dias antes Pedro de Alvarado, porque el piloto Camacho 
se habia adelantado contraviniendo n las órdenes recibidas. Alva­
rndo mo-trri pronto su carácter, apoder:ludose de un templo y come­
tiendo robos y desmanes, por lo que se ahuyeotú la gente, de suerte 
qufl cuando llegó Cortés el día 18, arrestó á Camacbo , reprendi,í 
a Alvarado. · 

Sopo alh por unos caciques, qne en Ca toche habia unos espaitoles 
cauhvos y con tal noticia les rogó que pasasen en sus canoa,;; \ les 
llevaran con el debido rescate, un papel escrjto en que les dec,~ que 
vrn1eran. 

Jeróni_mo de Ag,1ilar, di:icono, natural de Écija, que yendo de 
Darrnr1 :l Santo Domio_go ocho aftos h,icia, habla sido arrastrn.dó por 
las corneutes hást:c \ ucatnu donde fué hechO prisionem con sus 
co~p,nieros, que erau quince humbro8 y tlos rnujere:I, reci1Ji1i el 
~v1:o que .de Cozumcl le enviaban. Al pLmto se dispuso á partir, 
mv,tanúo a otro español compailero suyo llamado Gonzalo Guerrero 
ítuo eran IOf~ úni_cos qne se halJian salvado de ser sacrificarlos; per~ 
GLrnrrero .,no qu1So ser rescatado, porque dijo que )"ª tenia esposa 
e bqos, gozando de grandes co11siilera.ciones eul1·c los iudin·enas v 
tenit11Hlo atlem:ís las orejas oradada.s y rayada la cara, 

0

por 10 
que se avergonzab:1 de ser visto por Jos espafioles; v aun ocullt► 
otra razrín quizú más poderosa. : él fué quien dirigiti á ios indígenas 
en la batalla que le uieron á lleru:indez de Córdoba ¡· te111ia ser 
castigado. 

P'ué recibido Aguilar con muestras de alegria, tanto mayores_ 
c~:inlo qne iba ,¡ servirles de magnifico inlérprele, pues hablaba 
bien la lengua ma) a. 
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El 4 de marzo, dejando una imagen de la virgen en el adoratorio 
de Cozumel, partieron para Tabasco, pero :i consecueueia de los 
-.ientos pronto tuvieron que volver, basta el dia l3 en que defini­
llvamente la abandonaron partiendo para In isla de Mujeres, de 
donde siguieron su mtn·cha por Boca. de Términos llasln el río de 
Grijalva, al cual llegaron desembarcamlo el dia 22 en l:c Punta de 
los Palmares, mui cercana del pueblo de Tabasco. Fué asallauo 

· Cortó:; al gigniente dia por los tabasqueúos á quienes ohligü á huir, 
y con tal motivo, :l fin de procurar la paz1 el 24 m,lndü á Lugo ) 
Afvarado con doscientos hombres ) el intérprete Melchor, pero é,le 
se fug,5 y excitó ú los indigenas á 1,1 guerra re.firiéodoles el corto 
número de aquellos extranjeros, nsi es que á poco se trabó un san­
griento combate en el qne se necesitti del oportuno auxilio del 
capitán para obtener el triunfo, quedando los naturales no obstante, 
en son de guerra. 

El 25 tuvq lngar la encarnizo da batalla en las orillas de un pueblo 
llamado Ceutla, en la que gracias :i la caballería salieron victoriosos 
los castellanos, no sin haber tenido tres soldauos muertos, sesenta 1 
Cinco heridos y ocho caballos. · 
_ L,1 politira conducta que observó Corles, dando libertau á los 
•Caciques pl'is1oneros, sirvi!í para que lnego se presenlarau embaja­
dores de los naturales con diversos obsequios en solícituu ile 1rn,, y 
mm vez aceptrula. ésta, aumentaron los ¡Jl'esentes. Permaneciú l:1 
Rota cu Tabasco hasta el (ha 18 do :ihril que partió pm1 Sau Juan 
de Ulú;1 recibiendo entre tanto del principal cacique uu regalo de 
veinte esclavas entre las l'Llales se conl,i.ba la famosa do1ia ,larina. 

Era ésta una doncella nacid:1 1irobahlernenlc en la provincia de 
Goatzaco:ilco (:iunque ella rhliri,i que en la de X,11isco, .según las 
cr<lnic,rs) de ilustre fnmili:1; pero hailiendo muerto su p:idre y casado 
de nuevo su mu.dre, para que ella no prnsentara algún estorbo en la 
suce5iún, ü un hijo que hitbía tenido la nrndre en su segundo rnatri­
monio, h1 dieron a unos mercaderes de Xicalango, cerca de Tabasco 
esparciendo en su pueblo In voz de que habia muerto. 

Los espai1oles la llamaron Marina ii Malinche, bien sen como 
quiere el seilor Orozco y Berra porque se llamalJa ,\f<¡/iualli, y 
oyendo que le ileci:111 ,lfolinal, lo pusieron eu el lrn11tiS1no Mariua, 

. por semPj:1nza, á cuyos nombres agregar:1n la pa.rhcula reverencial 
lzi11, diciendo los naturales illariuatzin ó Malinatzin de donde se 
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corrompí,, la palabra en .llalinchc : ó como prelende á la inversa 
el selior Alamán, porque bautizada con el nombre de Marina y agre­
gándole la partícula tsin, diminuliva, dijeran los mexicanos Jlelin­
tzin, Marinita, en virtud de cambiar In. 1·, letra c¡ue no tenían en 
su idioma, en I y los espalioles corrompieran la voz Malintzin en 
Malinche. 

Lo cierto es que fué una mujer muy inteligenle y astuta que sirvió 
exlraordinariamente al conquistador, porque por su medio se comu­
nicaba; pues el padre Aguila1· sólo Je sirv1ú de inlél'prete en Tabasco 
porque se hablaba alli el maya, pero ya en Ulúa no pudo entender 
el uahmttl. Doña ~larion que no hablnbn. la. lengua castellana., pero Sl 

la maya y la nahurttl, les sirvió de iutérprete en semejante aµuro¡ 
de maoera qne una vez llegados los conquistadores á la costa de 
Veracrnz, Cortés, los suyos hablabau en castellano al padre Agui\ar 
lo que q11er,a11 decir á los naturales, Aguilar lo tras milla en lengua 
maya :i dofla Marina, que a su vez lo traducía al nrihuatli obrándose 
de una manera inversa cuando se trasmiUa algo de los azteca á los 
españoles. 

Aquellas veinte esclavas las reparliri Cortés entre sus capitanes, 
tocándole doña Marina á Hernández Puertocarrero; pero por la uli­
lida,t que prestaba, la tuvo don Hernando primero como prestada 
y después que P11ertocarrero pasó á España, como esclava propia. 

El Jneves Santo 21 de abril, poco después del medio dia, llegú la 
armada á Sau Juan de Ulúa, donde se presentaron algunos natura­
les á qniPnes obsequiaron los exlranjeros con cuentas de viúrio y 
baratijas; desembarcando al dia siguiente en la costa llamada Cllal­
chiuhcuecan. Encontró alli gran abundancia de adornos de oro que 
usaban los mexicanos, del que rescató gran cantidad por espejuelos, 
alllleri,s, cueutas y cintas, mandando por pregón que uinguno 
tomase el oro ) que aparentasen no darle valor ninguno. 

Pasados t1lgunos déas determinú establecer una colonia en aquel 
lugar, y fuudó la \(illa Rica de la Vera Crux. 
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CAPÍTULO IV 

Establecimicnlo <le! Ayuntamiento tle Veracruz. - Los parciales de 
velá1.quez. - Cortés lo:; castiga y deslruye sus naYeS. - Emisarios de 
Motecnbzoma. Los tolono.ca. - Campo.fi:i. contra los tlaxcalleca. Sumi­
sión de esta República. - Viaje i,i Tenochtillan. - Hecalomhe en Gho­
lollan. - EnLrada á México. 

Tan luego como llegó Cortés :i Veracruz, dos pensamientos absor­
bieron toda su alención : para no aparecer como rebelde, quiso 
legalizar su autoridad desprendiéndola de la de Velázquez, y para 
poder llevar a cabo la conquista, trató do asegurarse de la fidelidad 
y resolucióu de sus soldados. 

Para conseguir el primer objeto, y aparentando ceder á las ins­
tancias dH sus adictos, acordó establecer una colonia con el nombre 
de \'illa Rica de la Veracruz que babéa ya dado :i la tierra, y en la 
qne al punlo se instaló un Ayuntamiento clavaudo la picota y la 
horca, cn,hlema de su jurisdicción. Inmediatamente el Ayunta­
miento declaró caducos los poderes é instrucciones de Velaz~uez, 
supuestas sus facultades, y atendiendo al IJuen servicio del Rl'y y á 
los meritas de Corles, lo nombró Capitáu de la armada y Justicia 
mayor, con lo que quedó satisfecho y en aptitud para llevar la 
<'mpte-sa por su propia cuenta. 

Mas como aquel acto, asi como algunas disposiciones del nuevo 
Capitán, disgustaron á los soldados parciales del Gobernador de 
Cul,n, al Kratlo de pensar eu rebelarse; tan luego como Cortés lo 
supo aprehendió á varios de los descontentos, y como esto no fue 
bastante, pues :i los pocos días se formó un nuevo y más serio 
complot, á fin de apoderarse de una nave y volverse ü Cnba, 
entonces usó enérgicamente de su autoridad. lfüo ahorcar ti Pedro 
Escudero y \liego Cermei\o, cortarle un pie al piloto Gouzalo do 
Umbría y dar doscientos azoles á cada uno de los demás com1Jli­
eados. 

Desconílando de que tal castigo íuMa capaz de impedir en lo suce­
sivo la re¡,eLicicin de Lales actos, enviando en una nave dirigida por 
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An!,ín de Alaminas á Alonso Puertocarrero) Francisco de )lontejo, 
para que fuesen á Espaüa en calidad de procuradores á presentarse 
,Ji lle\ Carlos V, dispuso luego de acuerdo y aun por insinuaciones 
de sus soldados adictos, echar las naves :í pique. 

En el mes de julio biza recoger el velamen, clavazün )' cordelaje. 
de los buques y echarlos :l pique, reservándose apenas los botes 
para pescar. 1 Memorable acción que revela toda la grandeza de 
alma de aquel pu fiado de valientes. que por su propia voluntad Y en 
los momentos en que conocían todo el gran poder del imperio que 
pisaban, se resolvían á vencer ó morir! Gloriosa acciliu que nada 
pierde de su mérito porque Agatocles cu Sicilia en la guerra coutr,a 
\os cartagineses; ,luliano en el Tigris y otros grandes capitanes 
haran hecho otro lanto; ni porque se diga que Cortés al hacerlo, 
esÍaba impulsado por el deseo de salvarse de la ignominiosa muerte 
que en Cuba. le esperaba; pues los raF>gos de genio no se imitan, ni 
el hombre obro jamás movido por el peligro más lejano. 

Mas entre tanto qne se verificaban entre los europeos los aconte­
cimientos hasta aquí narrados, en México pasaban otros de impor­
tancia, aunque deindole diversa. 

Gran sensación y prof110da melancolía produjeron en }lote­
cuhzoma los diferentes fenómenos acaecidos en principios de su rei­
nado, las funestas interpretaciones de Ne1.ahualpilli ) dem:ís astró­
logos; pero al ver que se dilataba su cumplimiento,) que los aüos 
pasaban tranquilamente, recnbr<i su alegria y eutereza. Mas cuando 
en 1517, llegaron ú las costas de Yucat:ln los espaüoles que guiaba 
Jll'rnández de Córdoba, ) se snpo esle suceso en Tenochlillan, 
adonde llegaron las maravillosas descripciones de aquellos hombres · 
lJlancos tau singulares, abultadas por la fan.t:isía exaltada que los 
supon,a verdaderas deidades, el temor, el sobresalto) la indecisi,iu 
del pusilaoime monarca, no reconocieron limites. Quiso huir :l la 
cnc;rnla1la gruta ele Ofrnfro, en donde se decia, vivian Huemílu Y 
Topillzw; peco deteuitlo por las considemcio,ies de su rango, aban­
donti la idea de fuga. 

La llegada de Grijalva al siguiente aüo vino :\ aumenlar los 
apuros¡ hizo entonces ~lotecuhzoma construir secretamente diversns 
joyas de oro ) plata, las que enviti á los extranjeros con Cnilla.lpiloc 
:\ quien diti órdenes de atenderlos muy bien y decirles que lo 
dejasen morir en su lrono pudiendo venir en bora buena después de 
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su muerte. 1 Regresó el embajador llevando la salisf3ctoria nueva 
de la partida de las naves y presentándole los presentes que en 
cambio del oro se le enviaban, que consisltan en cuentas de vidrio. 
pan, tocino y otras viandas, de las que no quiso probar el empe­
rador por suponerlas manjares de los dioses. 

Aunque algo se tranq11ilizt\ con aquellas uolicias, dispuso hubiera 
de coulinuo cenlinelas en las costas, en atent:i observacitin, asi es 
que apenas arribó Cnrtés meses después, por violentisimos correos 

, llegtile á Motecuhzoma la noticia, por lo que a[ punto reunió :í cinco 
embajadores, Yallizchan, 'J'epuztecatl, Tizaoa, lluehuetecalt l Huei­
caznecatecall, para que llevasen piezas de oro, mantas Ouas,-piedras 
preciosas l lucidos plumajes :í Quelzalcoall que volvía; di1iles tam­
bién ,irdeues precisas para que lo obsequiaran lo mismo que :i sus 
compafteros. 

Fueron bien recibidos por los conquistadores que les dieron dis-
' tintas bujerías l les hicieron oír el estampido de sus cationes que 

los aterrorizó extraordinariamente, llevando á su soberano uolicias 
) piuturns de cuanto habían visto. :É:sle, que no procuraba sino 
alejarlos de sus domioios, euvióles segunda embajada con müs oro 
a ün de snplicarJes partiesen luego. sin consider:H' en su ignorancia 
que aquellos presentes del rico metal, lejos de alejar aquellos hom­
bres, los atraía cual imán, inllamaudo en sus pechos la codicia 
¡único móvil de su empresa! ' 

Para que coadyuvasen a su intención, mand,í varios hechiceros 
para que por sus sorUleglos consiguiesen el apetecido fin) cuaudo 
por la absoluta insistencia de. los extranjeros de ir ,; verlo, hi,.,, 
rettrar los presentes y obsequios, envió :i que les impidieran el paso 
atando en los árboles del camino abundantes hilos encantados. 

Mas apenas l1abia desaparecido Teuhl11lli ¡· los n:iturales, cuando 
se presenlarnn otros indios, emisarios del caciqne de Cempoallan, 
dando_les la bien venida y ofreciéndoles su amistad, haciéuuole salJer 
ademas, que eran tributarios de Motecuhzoma quien los habrn 

L, El e~obmo ha sido grnc1•¡¡l en los pl'incipús qnc dcsolendiendo 106 
;~giados intc1•cses de sus puelJlo~, han puesto sus ojos sólo en su propio 
~.1cn_c~tnr; a.si _también decía Luis XV, ,·e~· de Pranda, cuando sr Ir ,1nu 11 • 

Htbo11 lo:-. pelig1·os rtc ~u lrnno (]lle se conlcntahn r.on qI1e le du1·a1·11 lo 
r¡uc la vida. 
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subyugado , era un déspota aborrecido. Desdo e_sle momento Cortés 
con!<) por aliados :i los cempoalteca, que agob1at!os por la lirama 
s1ílo pensaban en sacudirla, implorando para ello el favor de los 
adveuedizns, siu considerar que con eso remacbabau las cadenas 
que habiau destruido su independencia 1 ! 

Los cernpoalteca, asi que se consideraron fuertes con la ayuda de 
)os extranjeros, sacudieron la. dominación aztec:itl, y negaudose a 
pagar el tributo, aprehendierou á cinco oficiales mexicanos eucar· 
gados de recogerlo, á quienes habrían sacrilic:1do si no lo _h11b1e~a 
impedido astulamente Cortés, que bizo pouerlos en priston .. )a 
entrada la noche ordenó que los guardias espa11oles sin ser senltdos 
por los totonaca, le llevaran á dos de los prisioneros, :i quienes 
después de obsequiar los diú libres µara que dijeran á Motecuhzoma 
que él y sus !ropas eran sus amigos que ibM en nombre de_ un 
poderoso rey á tralar de paz : de esta suerte a la vez_ que deJab_a 
satisfechos á los de Cempoallan al librarlos del duro tributo, admt• 
raba ;i los azteca por su benignidad y bue.nos sentimientos. 

Después de recibir las gracias del Emperador por la libertad que 
babia dado ;l sus oficiales; junlamenle con nuevos presentes , 
ruegos de que no pas,se á su capital, y después de haber permane­
cido varios días en Cempoallan 1 ti. cuyos naturales auxilió en una 
contienda que tuvieron contra los de Tizapalzinco, y después en fin 
de h,1ber qnilado casi por la fuerz;i los ídolos del teocalli, dejando 
en Veracruz una guarnición de cien esµailoles a cargo de Juan de 
Escalante y muchas tropas totonaca en Cempoallan, saliri de esta 
ciudad ;i la que habían puesto por nombre llueva Sevilla, el d1a 
rn de agosto. El ejército iua formado de cuatrocientos infantes, 
quince sultlados ele caballería, seis cailones, mil trescientos totonaca 
y doscientos tamcne u indios de carga, que arrustraban la arl1llena 
1 llevaban en hombros el equipaje. 
· Pasando por Xalapáu, Xicochimilco, Texulla y gran parle del 

l. Todo» lo:; pueblos que en su ayulln han llamado en sus guerras inll'.s­
tinn.s á naciones ext1·anjenls, !mn [lagndo con la lilJcrtad, su impnu1cnlc 
falla convi1·tiéntlose r\espués en rn-:¡allos i.lC los qoe primero fueron sus 
aliaii'os : lo~ romanos si'lio ayudaron á los csp11imlcs ¡i san1,lir el yugo Ue 
CarLag:o p,.u·a impuncrleH de::;puCs el ~uyo propio; los IJ1·r~one~. ü.n _su 
guerra. conlrn lo:, picLos )' CSCUCC:iCS, lirlHHll'Oll (',Jl i;u socorro~ los .:';aJODCS 

que á continuación ~e en:.enorearon del pais y as! hll succtin!o s1e1l1{H'e. 
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territorio despolJlado que se hallaba entre el Nauhcampatepec (Cofre 
de Perote) y el Cillallepec (Pico de Orizaba), llegaron á Xocotla 
donde permanecieron cinco clias, siendo bien recibidos por el 
cacique Olintell, el te111bl6n, que les dió noticias pormenorizadas 
del poder y riquezas de Motecuhzoma. De :iquel lugar mandó Carlós 
una embajada de cuatro cempoalteca para que pasase á TlaYca.lla á 
procurar su alianz:1 I el permiso de pasar por su suelo para Tenoch­
lillan; cuya embajada fue recibida por los cuatro seilores de aquella 
república, Maxixcalzin, Xicoteucatl (el anciano), Tlehuexolotzin y 
Cillalpopocatzin. Dividicise el parecer de aquel consejo, pues mien­
tras Maxixc,1l zín eslalni dispuesto á aceptar las proposiciones que los 
embajadores arnbab:10 de hacerles, Xicotencatl proponía que se les 
hiciera la guerra y no se les recibiese; por lo que Tlehuexolotzíu 

· conciliando ambos dictámenes propuso que se les contestase acep­
tando la paz; pero que silenciosameule y aliados con los otomíes ú 
olonca les saliesen al encuentro para hacerles la guerra, de suerte 
que si salían vencedores pudieran apropiarse aquella gloria, mientras 
que si eran vencidos, podrían descargar la responsabilidad eu los 
otonca que por ser tribus bárbaras, no habían reconocido ni cumplido 
con los pactos estipulados. 

Impaciente el conquistador, después de haber esperado inútil· 
mente tres días en lxtacamaxtillán la respuesta de aquella república, 
invadió su territorio aun antes de recibirla, el dia 31 de agosto; de 
manera que si los naturales obraban pérfidamente, al dar una 
engañosa respuesta, los espaüoles no lo hacian menos mal, cubriendo 
tan sólo las apariencias. 

Ese mismo día se trabó la primera campaila entre llaxcalleca y 
conquisladores, cerca de Tecoac, en la que los primeros tuvieron 
que retirarse; y al siguiente, 1° de septiembre, se trabó la más 
reñida llatalla que hasta allí habían dado, repitiéndose con más vigor 
el 5; pnes aquellos pobladores mandados por Xicotencatl (el joven) 
mostraban indomable valor; pero la disciplina y t:ic\ica mili lar de 
los espailoles, superioridad inmensa de sus armas, el espanto (Jue 
producía ol estruendo de las armas de fuego 1 y la presencía de los 

1. En la época del bAjo Imperio, se genernlizó el u:.o del fu~go griega 
que ero. unn mezcln de 1.1.iferenles sustancias inflamables, lalcs como la 
nart.a, el asfalto ó el pelrólco con brea y aceites grasos. Los árabes 

8. 
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caballos, vencieron siempre aquellas huestes que aunque indómitas 
se presentaban casi desnudas y con arma(muy inferiores; asi es que 
en todas estas veces quedaron derrotadas. 

Mientras Cortés recorría a<Juel belicoso territorio, talando los 
campos y quemando más de diez pueblos de consideración, los 
tlaxcalleca apelaban á los adivinos y hechiceros para saber si 

toma.i·on de los chino:; la idiia a·e añadir al fuego gi'iego el nilro natural r) 
ni!ralo de potasa, quo tiene la propiedad de arti\·ar la conhuslii'm, y con 
eso compusiet·on una mezcla idéntica á la. pólvora, pero que no t.enfo la 
fuerza necesú1•i11 para impulsar los proyectiles con la Yelocirlad ~uficicnte 
para lslladr¡1r la:; a1·maJuras1 porque el nitro que prcparnban era ba1;,lante 
impnro. Perreccionada poco U poco, parece que en Florencia fué donde 
por primera Yez en Europa. en !325 se hizo u:;o tlel caf10n. La púlvorn de 
arli!leria :,e empleó en Francia en el sitio de Caml.\ray en t3:39, y los 
ingleses rn la batalla de Cree)' (2G de agosto de 1:HO) hiciervn fuego 
contra los franceses con tres caí,ones que arrojnban balas de flerl'o de 
pequcllo calibre. Bcrtoldo Schwartz, fraile franciscano de FJ,ilmrgo, 
im•entó una aleaciún de plomo y estaño, muy resistente para hacer 
cniiones, coa lo cual las arma::; de fu~go se mejoraron mucho. 

En el siglo xv se empezó a usar la culebrina]ó fusil formarlo de un 
largo carlón delgado tic fiei•ro que un hombre npo:·nba solJre un brazo, 
mientras otro ponía fuego al cebo; después fué provi~ta de un mango de 
madera y de un suslenlácul11, que permit.ia al mismo qne la tenia, pren­
derle fuego. En el siglo xv1 se cmpe1.ó ti. Ul)ar el mosquete de mecha, el 
cual lcnia uno. eulala para apnyal'lo en el homll1·0 y una horquiJla que se.~ 
cla,•aba rn el !:iUelo pru·a dcsca □":'.iarlo en ella y hacer mti.s cerlera In. pun­
teria, y encima de In cazolela se encendía una mecha qne tardaba siempre 
en comunicar el fuego :í ln. carga. Para evitar C5e inconveniente s~ hizo 
en Alemania el tu•cabu: de 1·ueda, en el cual la mecha se sustituyó por 
un pe.tierna\ que encen<lia la púlrorn por medio de las chispas que dm;­
prendia al chocar con uno. rodaja 11'! acel'o, mediante la ncc·ión de ur1 
resorlé, y como se hizo el callón mó.s corto y se ·suprimió la horquilla, se 
conYirW, entonces e.n arma verdndcrumcnte. portátil. Desp11és se supl'irni6 
In rodaja, simp\ificnndo el mccani.smo en el fusU de chi.c:pa, que se usó 
por dos siglos, )" en el presente se susliluyó primero por el fusil de 
7Jislrin ó de c.ápsula y rccicnLemenlc por el fusil lle aguJ~, que ha permi­
tido la repoliciún instanllínea en los magníficos fusiles prusianos de 
aguja, franceses de Chnsscpot, americanos de \\"inchcstcr y 1le Hemin~lon 
y el nlcmlin de Maiis::;cr. 

La causa que produce la accí!Jn mccil.nica, veloch.lad y ruerza del tiro, 
es la fuerza cxpansh-a tle los gascsi J1U(:i'i t.ransformándo::;c insLantáneTl.~ 
mente en gas In malcrin sblitla de In. pólvol'n, liendc á ocupar un volumen 
mucho mayor y f'omo la bala le sirve de olJ~lá.culo, la lanzn con violen¡::ia, 
pues un !ítro <le pólvora próduce al quemarse 8,000 lilros <le gas. 
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aquellos recién llegados eran realmente dioses ó por qué causa no 
habinn podido veacerlos, y como supieron por este medio, que los 
hombres blancos eran hijos del sol, por lo que el luminar del día 
los hacia invencibles, se preparou ;i combatir por la nocile. 

El Capitán general manchó sus triunfos con una crueldad refinada 
é inútil, pues como diariamente iban á su campamento muchos 

, llaxcalleca movidos por la curiosidad ó á llevarle maiz ú otros 
objetos, con el fin de atemorizarlos en víspera de la batalla 
nocturna, hizo aprehenderá unos cincuenta, y aparentado creer que 
eran espías les corló las manos, mand:indolos mutilados :l su capital. 

El dia 7 :i la luz de la luna uió un nuevo y valeroso asalto el joven 
Xicotencall, en el que adquirió por cuarta vez la conviccióa de su 
infortunio, mas no de su impotencia. 

Después de esto se ajuslú uefiailivamenle la paz, obligándose 
aquella república á someterse :i la corona de Castilla y á auxiliar 
al ejército en sus empresas contra los mexicanos; entrando en la 
ciudad de Tlaxcallán el día 22 de septiembre entre las ovaciones 
de una multitud admirada. 

Varios días permaneció en aquella populosa capital, recibiendo 
mil oiJsequios, y como después de varias pl.ilicas inútiles, se rehu­
saron abiertamente i abandonar su religi,in abrazanuo la cristiana, 
quiso don Heruando repetir lo que babia hecho eu Cempoallán y 
derrocar por fuerza los ídolos de los altares, siu cousiderar que nada 
habría tenido de menlorio el que hubieran aceptado la religióu 
que con las espadas les imponía; mas encontró tal resistencia que 
el padre Olmedo con m,is prudencia, lo disuadió de taa desalinado 
propúsilo, que habría comprometido el éxito de 1• expedición. 

lliego ue Ordaz se ocu¡ió en hacer un, excursión al Popoca­
tepell. que estaba i la sazón en actividad y con u11 valor temerario 
que llenó de asombro á los indios, llegci acompañado solo de 
dos españoles, hasta el aucho crnler del volcán, con lo que prestó 
á su cansa un IJrillaale servicio, porque cuando llegó :\ fallar 
la plilvora :i Cortés, recordando éste los informes de Ordaz envió 
á Montaño :i sacar azufre del volc:iu y con eso pudo fabricarla 
en abundancia. 

· Pensó entonces partir resueltamente :l la capital de An:ihuac á 
pesar de la opinión de Teuclt, jefe cempoallecall, que le a11unció su 
ruina, pues eran tantos los mexicanos que de cien mil en cien mil 
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el tributo prevalidos de su alianza coo los castr.!laoos, Cuauhpopoca, 
jefe de las guarniciones de liauhlla y Toc!Jpáu y señor de Coyolma­
c3.n1 los amenazó con la fuerza; mas como el capitri.o ~uan de Esca­
lanle acuditi en socorro de los rebeldes con cnarenta mfantes espa­
ñoles, tres ballesteros, dos escopeteros, dos mil indios y dos caüones 
peque1ios; trabóse uo serio combate en el cual, aun4ue Cuauhpo­
poca rué derrotado, costóles caro el triunfo, pues tuvieron_ vano& 
heridos enlre los que se contú el mismo Escalante qne muno a los 
dos d1as, un caballo muerto l un e;paüol prisionero, el tnal fué 
de•ollado v su cabeza preseutada ,i ~lutecuhzoma en sefial de que n • 
no eran iumortales. 

Con \al noticia se presentó al Emperador el Capitán acompaüado 
de Alvarado, Sandoval, \'el:izquez de León, Ávila y tugo Y des­
pués de recibir los acostumbrados y valiosos regalos, le echo en 
cara su deslealtad, acusá11dolo de haber ordenado aquel suceso. 
Motecuhzoma palideció decliuan,lo al ¡,nulo toda la respotisahilidad 
en el jefe que tal hecho cometió, dando complela salisfaccitiu Y 
erdeuando luego que le llevas1.m presos á Cuauhpopoca Y sus cum• 
plices. . 

1Ias como aquel suceso era sólo un pretexto, a pesar de tod_o 
insistió don lleruando en que debia pasar ü su cuartel dundo gozana 
de amplia libertad, y á pesar de que mucho se resislió _el "balido 
azterall, cedi1i al fin intimidado por las sefiales de 11npac1ent1a q~e 
diú Velázq111'z de teóu y por las palabras amenazadoras que dona 
}!arina le comunicó. 

Pasó en consecuencia al ediílcio que ocupaba el ejór<'ito invasor, 
mandando que todos sus súuditos de1,usicran la aclivid31l hoslil que 
come11zahau á lomar, pues por su voluntad bahia dado aqu,•l paso 
que le ha!Jü1 sugerido !luilzilopochlli : « Repetidas veces, dice el 
más notable de nueslros historiadores contemporaur.os, J)llr n1ed10 
de los embajadores ¡,rometióle Cortés pagarle sus favores con úue,ws 
olwas; con creces le cumplió la palabra. Si como hombre ) caballero, 
hubiera faltado en sus tratos con un europeo, dnn !lcrnando se 
J1ubieraavergouzado desi propio; pero se tralaba de un idólat,a, de 
uu hirrbaro, de un indio, y tan1a superchería la aceptaba como agu­
deza; del ingenio. La prisión de Motecul1Zoma como rasgo de 
audacia, a:--ombra; como llet110 pérfido, irrita.>) 

Eu principios de diciembre trajeron á Tenochtillán prisioneros :1 
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aubpopoca, á su hijo y á quince nobles, los que se pusieron ,i 
posición de Corles, quien babiéndolos interrogado sobre la muerte 
sus compatriotas, respondieron con entereza que ellos se la 

bian dado sin la orden del monarca, en cuya virtud los condenó :i 
dos á ser quemados vivos. Horrible sentencia que no reconocía 

:»iogún juslo fundamento; pues aquellos bombres no habían cometido 
~lito alguno: si hauinn peleado era porque los extranjeros se habfon 
entromelido en sus interiores asuntos dando ayuda :i los rebeldes; 
'li Escalante babia muerto, esto babia sucedido en buena lid, y en 

, si aquel suplicio se les imponía por el prisionero que habían 
gollado, era comeler una odiosa inconsecuencia. 
Diez y siete hogueras se prepararon para ejecutar aquella blir­

!Jiara venganza, y mientras Cuauhpopoca y sus infelices compafieros 
Crian aquel tormento en presencia de una muchedumbre espan­

ila, los conquistadores pusieron grillos i Motecubzoma, de suerte 
(De no encuentra uno que admirar más, si el heroísmo de las vic­
Úli'l:is que mueren con la mayor entereza sin prorrumpir una queja, 

Crueldad de los castellanos ó la cobardía y perfidia del monarca 
exicano, que enlrega á sus enemigos á los que valientemente los 

1\lOmbaten y se deja humillar y encadenar. 
Á Ones del mismo diciembre envió Cortés una sección de sus 
pas á Texeoco dirigida por los príncipes acolhua Nezabual­
entzin y Tellahnebuezquitilzia, hijos del rey Nezahualpilli, mas al 

lrlir de México alcauzólos un correo que Motecnbzoma les enviaba 
como le hablara aparte :i Nczahnalqueulzin recomendándole de 
rle del sobernuo ti aquellos blancos, y éstos no entendieron lo que 

le.dijo, creyendo que se trataba de una celada le dieron de palos al 
#esgraciado priocipe y lo llevaron :i la presencia de Cortés que, sin 

lis averiguación, lo hizo ahorcar en el acto. 
Después de esto pasaron cinco meses en aparente inacción, pues 

ilmo Cortés con gran sagacidad que.ria y procuraba representar más 
n el político papel de negociador pacifico, que el de guerrero 

!1/!Dquistador, no tenia pretexto alguno para obrar en el sentido que 
eseaba desde el momento en que Motecnhzoma se había somelido ~ 

voluntad, 
:En aquellos meses sin embargo, el Capitán obtuvo cuanlas noti­
as deseaba sobre la organización del país, elementos do que dis­

:Onia, costumbres que en !a guerra observaba, medios de ataque ) 

o 
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sobre todo lo que podía interesarle, viviendo él y su ejército entre­
gado á una vergonzosa molicie, cometiendo :i esle respecto mil des-
manes. 

Creciendo su audacia en proporción de la pusilanimidad del pri-
sionero monarca, produjo necesariamenle una reacción¡ Cacamalzio, 
rey-de Acolhuac:ln, y Toloquibuatzin, soberanos de Texcoco, se mani­
festaron descontentos, retirándose de México; pero como Motecuh­
zoma los mandara llamar para reprenderlos por su disgusto con los 
blancos v ellos no vinieran, los mandó entonces uprehender l los 
entregó ·al conquistador qne al punto los cargó de cadenas y los 
depuso de sus tronos nombraudo en su lugar i Cuicnicalzin. 

No reconoció ,a limites la conducta del Capitán, asi es qne con• 
siderándose bastante fnerte, propuso á su imperial cautivo que se 
sometiera abiertamente al monarca de Castilla, según se lo haliia 
ofrecido, :i lo que se prestó luego. Reunidos al efecto Cacamatzin, 
Totoquihualzin y demás prisioneros:\ quienes para esto les quitaron 
las cadenas, y otros distintos miembros de la nobleza aztecall, Mole­
cnhzoma les manifestó la necesidad que habia de hacer lo que se les 
!labia pedido, á lo que consintieron sin roplicar palabra por el gran 
respeto y profunda veneración que le profesaban. Repitióse al 
siguiente dia la junta en presencia de los espai1oles, y por ante ol 
escribano Pedro Jleroáudez fué prometiendo cada uno obediencia al 
re) de España, en cuya virtud expidió el corre,pondiente testi1nonio, 
que sirvió de titulo justificativo de la nueva dominación; i como si 
un monarca pudiese disponer do la independencia de sus súbditos Y 
pudiesen considerarse v:llidos los actos ejecutados sin libertad! ' 

El primer resollado del vasallaje rué el tributo que se exigiti !' 
que en abundancia entregó Motecubzoma; mas no contentos todavía 
aquellos codiciosos espaüoles, se esparcieron por los alrededores 
cometiendo todo género de tropel/as: en Texcoco Pcd,·o de Al varado 
aplicó el tormento de echarles en el estómago brea ardiente:\ Caca· 
matzin, Totoquihuatziu y demás sefiores de aquel lugar r1ue teman 
prisioneros, :i quienes pérfidamente les habiau ofrecido su libertad 
en cambio del oro que recibieron. 

Por estos medios alcanzaron reunir un enorme tesoro, pues srilo 
el oro que fundieron en barras, sin conta1· las joyas, piedras pre· 
ciosas y otros objetos de valor, llegó :i valer la suma de tres millones 
quinientos mil pesos por lo menos. 
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En cambio de todo esto, la siluacit'111 del extremeño llabia empeo­
rado considerablemente; pues el trato de los mexicanos con los 
blancos _los habia acostumbrado á verlos como hombreJ, quitándoles 
el prest1g10 que al ¡Jrincipio lenian; su licenciosa vida los había 
hecho odiosos; por otra parte ya no tenia objeto su permanencia, una 
vez que habw~ logrado 1~ sumisión al reiuo castellano, que decian 
era el urnco mov,I de su viaje. 

Por _esto el re) aztecatl le exigió que saliera cuanto antes de sus 
dominios, pues su pueblo se encontraba irritado, ) no teniendo 
Cortés razones que oponer, excusó su demora con la falla de naves 
en que emprender su viaje. Era aquel lrnmlJre tnn astuto. que ann 
esta terrible advertencia aprovechó, pues conociendo la absoluta 
necesidad que_ tenia de al_gunos_ bergantines para cualquier lance que 
pudiera ocurnr, _p_or .la s1tnac100 de Tenochtillan sobre las aguas del 
lago, compromel10 en aquella vez al ignor:rnte Emperador, :i sumi­
~1'.lrarle maderas para las naves_ que, aparentando le servirían para 
tts~ a su leJana patria, en re;11tdad eslabHn destinadas :i dolllinar 
me¡or aquella capital que llamaban Venecia la Hica ó Americana. 

lnoprnadamente supo Cortés por el monarca mexicano que habían 
llegado nuevas naves :i Veracrnz lra)endo tropas de espaliolés, con 
1~ _cual espera_ba que partiría luego, pues teuia buques ,i su dispo­
s1c1ón. Tal nolJcta lo llenó de alegria, pensando que podrían ser los 
refuerzos q~e por las instancias de Monlejo y Puertocarrero, le 
enviara la C~rte; pero pronto se cambió en profunda pena aquel 
gozo mom_entaueo; pues Gonzalo de Sandeval que halJia qnedado en 
!0gar del mfortunado Escalan te, le avisó que aquellos recien lle•ados 
iban enviados por_ Diego Vel:izquez con orden de quitarle el n~ando 
l volverlo preso a Cuba. 

En erecto_ el gobernador de aquella isl;1, que tuvo conocimiento de 
los descubrunientos de don llernando por Montejo y Puerlocarrero 
¿~e_ t?caron el suelo de su gobernación, conlra los preceptos de 
. pitan, se apresuro empeliosamente á tomar ven•anza de la par-

tida pas d · · º . a a, as, como a procurar el lucro que aquellos procuradores 
anunciaban. 

Organizó nueva flota y habiéndola puesto ,i las órdenes de Pánfilo 
de Narvaez. saliri del puerto de Guaniguanico en los primeros rlias 
de marzo de 1520, llegando á Veracruz un mes después habiendo 
segmdo un derrotero idéntico al de las anteriores excursi~nes. 
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se compuso de diez l ocho berganlines con ochocientos soldados 
ca,tellanos, de los cuales ochent, eran de caballenn, otros tantos 
eran escopeteros y ciento cincuenta ballesteros, cou diez l ocho 
cafiones , mil indios cubanos. 

Narváez que aunque valiente era hombre ligero y jactancioso, se 
mostró desde un principio sobradamente confiado en las fuerzas de 
que disponía, asi es que envió luego al padre Guevara y otros_ dos 
oficiales acompaúados de un escribano, para que fuesen a mt1mar 
obediencia á Gonzalo de Sandoval que, no contando ~on tropa_s sufi• 
cientes, se había retirado al interior. En_ la entrevista, negandose 
Sandoval á oir la intimación, y obstioandose los em1sa'.1os en. 
hacerla, se exaltaron los ánimos, acabando por ser aprehendidos los 
representantes de Narváez, y remitidos luego para Mex1co. . . . 

cortés cuando los recibió, tratólos con la po1It1ca que lo d1stmgma! 
asi es que bien prouto los cambió en amigos permitiéndoles volver a 
su campamento. . . . . 

Habiendo meditado su situación, se resolvw al fin ~ partir al 
encuentro de su enemigo, de suerte que dejando en México á Pedro 
de Alvaradu con ochenta espailoles, salió con el resto de las escasas 
tropas que entonces tenia, pues se hallaban diseminadas en dis• 
tintos lugares, en los primeros dias del mes de mayo. . . 

En Gholollan encontrti .\ Velázquez de León que con ciento vemte_ 
hombres habia ido á expediciouar :i Coatzacoalco , con la llegada 
de Narv:lez volvía :l incorporarse :l su capitán, reuniéndose en 
Tlaxcala con Sandoval. 

Rotas las negociaciones emprendidas entre los dos caudillos cas· 
tellauos, con interveocióu de los padres Olmedo Y Guevara Y del 
secretario Andrés de Ditero, negociaciones que sólo sirvieron ¡iara 
que Cortés couociera los elementos y planes de su contrario Y se: 
dujera con ricos presentes al secretario Duero, al Padre Guevar?,. a 
los jeíes de la artillería Usagre y ~lino, :i A_gnstin Oo!·múdez ca1ntan 
y alguacil mayor y :\ otros muchos, y Narvaez adqmr,e'.a mayor con· 
fianza, se dispusieron al combate. lll enviado de Velazquez estaba 
posesionado del teocalli de Gempoallan y eran sus tropas tan sup0' 
ti ores :l las de su rival que no podia creer que hubiera encu~ntro 
alguno; sin embargo salió á buscar al enemigo, pero en medio de 
una lluvia torrenci:tl se volviú á su campamento por no haberlo 
hallado. 
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Esta circunstancia y la de eslar separados ambos contendientes 
:por el rio de las Canoas, aumentó de tal suerte su confianza, que al 
volverse á Gempoallan sólo dej1i dos centinelas, entregándose al 
descanso con el más punible descuido. 

Cortés que con su genio militar previi', que su salvación dependía 
llnicamenle de una sorpresa, buscaba la oportunidad de darla ponién­
dose de acuerdo con los jefes del campo enemigo con quienes de 
ántemano contaba ya, l como ya entrada la noche, recibiera un aviso 
que Duero le enviara, con un soldado llamado Galleguillo, al ins­
tante se puso en marcha, atravesó el río y caminando sobre un 
terreno fangoso y en medio de la lluvia, llegó en el mayor silencio 
hasta el punto donde se hallaban los vigías, de los cuales se apoderó 
de uno escapándosele el otro que llegó al teocalli y refirió el suceso 
sin que se le prestara el menor crédito, pnes atribuyeron :\ uua alu­
cinación producida por el miedo y por el ruido de la tempestad. 

,\presuró sn. marcha don llernando de tal suerte que llegó pocos 
momentos ilespués produciendo en el enemigo una sorprega com­
pleta penetrando en su campamenlo al toque de carga y sin ballar 
,n su puesto á los cua1·enta jinetes que, :i las 1irdenes de Duero , de 
Betmüdez, estaban encargados de custodiar el camino. ., 

S~n resollado, hizo Narvaez disparar sn arlilleria, pues Usaga 
'lmb,a tapado los oidos de varias piezas de suerte que sólo huho 
t\Jatro disparos, y aun de éstos uno úlil, por estar las otras bocas 
demasiado altas. En medio de una espantosa confusión, don Pán­
filo, por cuya captura se babia ofrecido un premio de tres mil pesos 
recibió una lanzada en un ojo, que lo postró en tierra y lo hiz~ 
quedar prisonero de Pero Sánchez Farfán, con lo cual se rindió ni 
punto toda la tropa que alli se encodtraba, terminando asi aquella 
nofable jornada del martes 20 de mayo de 1520. 

_Pocas pérdid:,s hubo que lamentar en tal asallo, pues los pocus 
lninutos que duró, asi como las malas punterías por la obscuridad 
de la noche, hicieron que apenas tuvieran los vencidos unas quince 
~_veinte bajas y la mitad lus vencedores, de manera que al sigui en lo 
d1a se encontró don llernando con su ejércilo aumentado cou tan 
considerahlo número de compatriotas, pues los más se le incorpo­
~ron movidos por sus dádivas y promesas, y esto precisamente en 
los momentos en que m:is necesidad tenfa de ayuda pur las circnns­
lancias :i que había llegado. 
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Rindióse también la calrnllería que no había tomado parle en la 
ligera lucha porque se hallaba algo distante de Cempoallan, y poco 
después se sometió también la armada naval á Francisco de Lugo. 

Cuando N:trváez vió á su vencedor no pudo menos que decirle : 
« Razón tendréis, señor Cortés, para agradecerle á la fortuna el 
haberme hecho preso con tanta facilidad. " A lo que conlestci : 
« Mucho tengo que agradecerle, pero lo menos que yo he hecho en 
esta tierra es el haberos prendido." Decididamente hablaba entonces 
con presunción, porque si la campalia de Narváez no es el hecho que 
demuestra más valor en el conquistador, es sin duda el qu~ revela 
toda su audacia, su inteligencia. y actividad, pues babia tenido que 
combatir un enemigO cuatro veces má.s numeroso é igual en armas, 
táctica y disciplina. 

CAPÍTULO VI 

Vuelve Cortés á México. - Horrible matanza de A!varado. - lnsurrec­
ciún ele la capital. - Muerte ele )lotecuhzoma. - Cuitlahuactzin. -
Noche triste. - Batalla de Olompan. 

Pasados los primeros momentos del triunfo, el victorioso general, 
que deseaba á todo trance consumar sus conquistas y ensancha( 
sus limites, envió á Velázquez de León con doscientos espailoles Y 
dos barcos para que fuese á explorar la provincia de Pánuco y á 
Diego de Ordaz con otros tantos soldados á la de Coatzacoalco, dejó 
en Vera cruz por teniente gobernador de Sandoval á Rodrigo Rangel, 
y con seiscientos castellanos, abundantes provisiones y buen nú· 
mero de caliones emprendió su retorno á Tenochtillán. 

Vino :\ amargar el gozo de Cortés y trastornar aquellos planes 
la noticia que le trajeron dos tlaxcalleca de haber ocurrido en la 
capital sucesos de importancia y de hallarse Alvarado en virtud de 
ellos reducido i una situación dificil. 

Fué el caso que acostumbrando los azteca celebrar una gran fiesta 
en el mes Toxcatl, pidieron permiso para celebrarla al mismo Capitán 
pocos días antes de su partida para el campo de Narv:iez, y como 
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se manifestara anuente con sus deseos, hicieron su preparativos. 
Ya en vísperas de la fiesta, aquellos indígenas llevaron su considera­
ción hasta el grado de pedir nueva licencia al Tonaliuh como 
llamaban á Alvarado, quien igualmente concedió el permiso con al 
sola restricción de que no llevaran armas. 

Llegado el dia om, tccpall, que en aquel afio correspondió al 
20 de ma¡o de 1520, mas de seiscientos nobles mexicanos se reunie­
ron en el atrio del leocalli mayor, ostentando todo el luJo de que 
usaban en tales ceremonias, y llevando cada uno un gran rami­
llete de flores, a los sorndos de su música, se entregaron :i danzas 
místicas en presencia de más de tres mil espectadores; pero cuando 
s~ hallaban más entretenidos llegó Alvarado con sus tropas y des­
~•adadamente empezó á matar sin antecedente alguno á aquella 
merme muchedumbre. i Rodeada por todas partes, desprevenida, sin 

,poder huir ni defenderse, aquella multitud pereció á los infames 
~alpes de los asesinos, corriendo su inocente sangre en abundantes 
borbollones! 

'.ªn espantosa carnicería, ejecutada en la principal nobleza pro­
ilu¡o en el pueblo un sin igual deseonlenlo y un levantamiento 
·general. No pudo ya soportar aquel pueblo irritado y sólo contenido 
por el profundo respeto que tenia al imbécil monarca tamaña 
afrenta: habiau tolerado que aquellos advenedizos entrar;n en su 
ciudad, les arrebataran sus tesoros, deshonraran á sus familias, que­
maran á sus compatriotas, aprosionaran ,i su rey, mas no pudieron 
sufrir que pérfidamente asesinaran á todos aquellos á quienes res­
petaban y querían por ser sus jefes y señores. 
· Alvarado, el cruel y sanguinario Al varado, que provocó la ira de 
la muchedumbre, no fué capaz de contenerla; envuello :i poco por 
los guerreros mexicanos tuvo que replegarse herido en la cabeza a 
sus cuarteles, ,i pedirle á Motecuhzoma que arengase :i sus vasallos 
.Y los hiciera deponer su actitud hostil. Amenazado con la muerte, 
se prestó el débil Rey :i servir de instrumento á sus mortales ene­
migo_s, y desde la azolea del palacio de Axayacatl apaciguó la airada 
mnll,tud. 

Pasáronse los días siguientes entre parciales combates, fieras 
amenazas y grande escasez de víveres y provisiones, sin celebrarse 
el tümquiztli ni dar ninguna se1)al de actividad ó de confianza, en 
-0uya apurada situación, que á haberse prolongado un poco más, 


